



 [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 



			 




			© SAN PABLO 2004 (Protasio Gómez, 11-15. 28027 Ma drid) 




			Tel. 917 425 113 - Fax 917 425 723 




			E-mail: secretaria.edit@sanpablo-ssp.es 




			© Ignacio Larrañaga 2004 




			 




			Distribución: SAN PABLO. División Comercial 




			Resina 1. 28021 Madrid * Tel. 917 987 375 - Fax 915 052 050 




			E-mail: ventas@sanpablo-ssp.es 




			ISBN: 978-84-285-6536-3 




			Depósito legal: M. 1.301-2004 




			Impreso en Artes Gráficas Gar.Vi. 28970 Humanes (Madrid) 




			Printed in Spain. Impreso en España




			

	 


	 	

	 

  



			 




			«No dejes nunca de empezar 




			y no empieces nunca a dejar» 




			(HIPÓCRATES) 




			 




			Si no puedes derrotar al enemigo, 




			únete a él. 




			



			


	 


	 	

	 

			

			
Aviso 




			 




			Las fuerzas de la decadencia abordan las siguientes materias: 




			 




			– Olvido 




			– Enfermedad 




			– Cansancio 




			– Dolor 




			– Fracaso 




			– Ancianidad 




			– Ansiedad 




			– Muerte 




			– Temor 




			– Soledad 




			– Otros asuntos laterales 




			 




			Como puede advertir el lector, son muchos asuntos, y cada materia, de gran complejidad. No he pretendido agotar ningún tema; tan sólo abordarlos con suficiente amplitud, a fin de que los diferentes capítulos puedan aportar al lector fuerza y claridad. 




			Este libro ha sido escrito para los que no tienen fe y para los que la tienen. Conseguir este equilibrio ha resultado para mí un arduo trabajo. 




			He evitado escribir un libro piadoso, cosa que habría sido tarea fácil. En los momentos más álgidos mis ojos han estado fijos en los no creyentes o poco creyentes. 




			Pero hay fenómenos humanos que, sin Dios, resultan insoportables, por no decir imposibles de sobrellevar. Por eso, largas páginas avanzan sobre presupuestos de fe. 




			Este libro es una continuación y complementación de mi libro Del sufrimiento a la paz. 




			 




			IGNACIO LARRAÑAGA 




			 




			Año Nuevo de 2004 




			

	 


	 	

	 



			1 




			
El misterio del hombre 




			 




			1. Objetivo de este libro 




			 




			En Estados Unidos prácticamente se ha eliminado la palabra muerte del vocabulario corriente. Otro tanto sucede en Francia. En su lugar se usan eufemismos. 




			En Holanda existen poderosas empresas funerarias. Una vez que el médico ha certificado la defunción de un individuo, la familia llama a una empresa funeraria que, de inmediato, entra en funciones. Preparan decorosamente al difunto y se lo llevan, eso sí, con gran dignidad. Lo retienen durante 24 horas en un recinto especial. Al día siguiente lo incineran o lo entierran. En suma, desde que expiró el individuo, los familiares ya no lo ven más. La misma funeraria prepara para los familiares una reunión social en la que se ofrece un cóctel en un cierto ambiente sobrio. Y con esto se acabó todo. 




			En una palabra, la sociedad mira para otro lado y no sabe qué hacer con los «caídos», con los que han entrado en la esfera de la decadencia. No sabe qué hacer con los fracasados, solitarios, conflictivos, enfermos crónicos, ancianos... nadie les tiende una mano. Y, sin que nadie les empuje, ellos mismos se van al «rincón» y se ponen al margen de la sociedad, sin que a nadie le conmueva esto ni le importe. 




			Es verdad que los países ricos disponen de establecimientos públicos para atender a los enfermos y ancianos; sin embargo, el hombre de esta sociedad progresivamente se va haciendo más individualista, quizá como nunca, con un individualismo despiadado y sin compasión. 




			Sólo el que triunfa ocupa un lugar en esta sociedad. Pero, ¡ay del fracasado!: será olvidado, abandonado y arrinconado: No hay lugar para la compasión en esta sociedad satisfecha y hastiada. 




			Hasta los que caminan por el túnel de la noche se dan cuenta de que el desarrollo económico deja en el sendero un rastro de innumerables muertos; que el gran comercio avanza rampante arrastrándose por la selva de sutiles engaños; que todas las guerras son fruto de patrañas y embustes, y que la sociedad capitalista sólo puede mantenerse de pie apoyada en falacias, vagando entre la arena y la espuma. 




			 




			* * *




			 




			¿De dónde les vendrá auxilio y salvación, fuerza y sentido vital a todos los que han sido atrapados en el círculo fatal de la decadencia? ¿Quién se aproximará con una copa de bálsamo en la mano a los marcados por la soledad existencial y la carencia afectiva, a los doloridos y solitarios de la tierra que un día morirán en silencio? 




			Este libro pretende extender la mano a los que están abatidos y rendidos. Se dispone a caminar junto a los desolados infundiéndoles aliento y esperanza. Quiere constituirse en compañero de ruta para los fatigados de la vida, cantándoles melodías que despierten en ellos energías desconocidas. 




			Este libro se propone primeramente hacer radiografías exactas de fenómenos como la ansiedad, el fracaso, la soledad, el miedo, el dolor, la enfermedad..., y en segundo lugar, entregar para cada caso fuerzas de liberación, luz para el camino y bálsamo para las heridas. 




			Quiere también abrir pistas inesperadas de fecundidad para los que se debaten en la última vigilia de la vida, a fin de que los jóvenes puedan contemplarlos revestidos de serenidad. 




			Más aún; este libro se dispone a acompañar al hombre hasta la frontera final, demostrándole que la muerte no es catástrofe sino alborada. 




			En suma, este libro se ha escrito para dar fuerzas a la decadencia. 




			 




			2. ¿Dónde estamos? 




			 




			Estamos en un planeta insignificante en la inmensidad del universo, envueltos en interrogantes de gran peso que no sabemos si sólo atañen a la filosofía y astrofísica, o también a la humanidad que puebla el planeta. 




			 




			– ¿Hubo un principio en el tiempo? ¿Habrá un final? 




			– ¿El universo es infinito o tiene fronteras? 




			– Si se colapsa el universo en expansión, ¿correrá el tiempo en sentido contrario? 




			– Si un día todo fue caos, ¿cómo es que ahora existe orden? 




			– Todas las galaxias están alejándose de nosotros, y cuanto más lejos está la galaxia, a mayor velocidad se aleja de nosotros. No sólo eso: la distancia entre las diferentes galaxias está aumentando continuamente. 




			– Si desde el principio del mundo, desde el big-bang (la «gran explosión»), las galaxias están expandiéndose, alejándose mutuamente, eternamente alejándose, ¿hay fronteras o no hay fronteras exteriores, y dónde están? Dicho de otra manera: ¿Cesará algún día el universo en expansión y comenzará a contraerse, o se expandirá siempre más? 




			 




			Cuando nuestro sol haya consumido todo el hidrógeno y otros combustibles nucleares, la tierra descenderá a temperaturas bajísimas a las que la vida será imposible en la tierra. En todo caso, el sol dispone de combustible para otros cinco mil millones de años. 




			 




			* * *




			 




			Vivimos en un mundo diminuto y frágil, perdido en la inmensidad, navegando a la deriva por el infinito océano cósmico, punteado por centenares de miles de millones de galaxias y por mil millones de billones de estrellas. 




			Realmente, somos polvo de estrellas. Pero en su ascenso y evolución, el hombre ha acumulado propensiones hereditarias a la agresión, sumisión a los líderes y hostilidad a los extranjeros, cuando las fronteras de las naciones ni siquiera se divisan mirando la tierra desde el espacio. 




			Hay muchos mundos que quedaron abrasados por catástrofes cósmicas. Nosotros hemos sido afortunados, pues hemos sobrevivido a los posibles choques de terribles meteoritos o grandes cometas. 




			Pero las naciones, hipnotizadas por la mutua desconfianza, se amenazan con destruirse mutuamente. La onda expansiva de una bomba nuclear arruina, a muchos kilómetros a la redonda, edificios fuertemente construidos, en medio de una tempestad de fuego, rayos gamma y neutrones. He ahí el peligro para la humanidad: la autodestrucción. 




			Sin embargo, Somerset Maugham afirma que «la verdadera tragedia no será que los hombres perezcan, sino que dejen de amarse». Ahora bien, lo que se opone al amor es el egoísmo. Toda civilización que promueva el individualismo engendra el egoísmo, asfixia el amor; y por este camino avanzamos hacia la autodestrucción. Es el caso de la actual civilización economicista, en la que el único ideal es ganar y ganar dinero en medio de una feroz competitividad y de un individualismo despiadado. Esperemos que la humanidad despierte y tome rumbos más humanos. 




			La tierra se desplaza a más de dos millones de kilómetros por día alrededor del sol. 




			Somos, pues, desde siempre, viajeros del espacio, eso sí, habitando en este hogar que se llama tierra. Sería una catástrofe de terribles proporciones arruinar este único hogar que tenemos. 




			 




			3. De dónde venimos 




			 




			Al contrario de las leyes físicas por las que, en el espacio, todo lo inerte avanza hacia la entropía y el desorden, en cambio las moléculas de ADN (ácido desoxirribonucleico) conducen la materia hacia la organización y la vida. 




			En el núcleo de las células del cuerpo humano, en 23 pares de cromosomas, hay una compleja información genética conocida como el genoma humano. Se trata de un ambicioso esfuerzo para interpretar la información hereditaria que hace de cada uno de nosotros un ser único y singular. Los genes, que son sencillamente pequeños segmentos de ADN, son paquetes de instrucciones que indican a las células cómo deben comportarse. 




			El ADN es como una enciclopedia que contiene las instrucciones para la organización de la vida en numerosos tomos que llamamos cromosomas. Esta información es común a la vida, desde una pequeña maleza hasta el ser humano. Y unos pocos genes marcan la diferencia entre un hombre y un chimpancé. 




			Los científicos hace poco que han comenzado a entender el funcionamiento del código genético; aún se ignoran sus intrincadas reglas. Pero se calcula que con el tiempo el código genético será manipulado a voluntad del hombre para potenciar su capacidad mental, organizar su estructura psíquica y neutralizar de raíz muchas enfermedades. En todas las enfermedades están involucrados los genes, incluyendo una simple infección, que desarma el normal comportamiento de las células. 




			Una amplia variedad de genes participan, por ejemplo, en el origen del cáncer, el Alzheimer, la hipertensión, la diabetes..., pero a la vez estos genes interactúan con diversos factores del ambiente. 




			 




			* * *




			 




			El desafío mayor de la biología molecular, hoy por hoy, es cómo decodificar un ADN. Esto requerirá muchos años, y sucederá en la medida en que se descifren las funciones que desarrollan los treinta mil genes del hombre. 




			Mientras tanto los científicos se adelantan a lo que será el ADN personal, registro que identificará los caracteres, los coeficientes intelectuales, las tendencias de personalidad y casi todas las enfermedades. 




			Los genes con su mensaje codifican también la producción de las proteínas, gigantescas moléculas que sirven para organizar la vida y fabricar células, tejidos y órganos. Los científicos se dieron cuenta de que podrían intervenir en estas moléculas, y de ahí se originó la ingeniería genética en las plantas; y así hoy tenemos alimentos más nutritivos, vegetales más resistentes a las plagas... 




			Los científicos confían en que un día no lejano podrán manipular los genes en los huevos fecundados; y, a partir de las células germinales, podrán eliminar patologías futuras o, también, dotar a la persona, todavía en embrión, de facultades intelectuales hasta ahora desconocidas, temperamentos armoniosos, personalidades ideales. 




			 




			3.1. Un mundo fascinante 




			 




			Los avances de la biología molecular ponen ante nuestros ojos un mundo admirable, constituido por organismos microscópicos que trabajan con gran precisión. Esto lleva a los biólogos a hablar de un funcionamiento «inteligente» de las células. 




			Desde el momento en que el óvulo es fecundado, las diversas células pasan a ocupar sus respectivos lugares: así, por ejemplo, unas células van a instalarse al hígado, otras al páncreas, otras a los riñones, otras al cerebro... cada una para desempeñar su función específica, y esto desde los primeros días del embarazo. 




			Mientras comienza a desarrollarse el organismo en el seno materno, las células se mueven y emigran en constante dinamismo, siguiendo complejas estrategias, y acaban por asociarse para constituir tejidos especializados. ¡Una maravilla! Y hay que tener presente, sin embargo, que todas las células son portadoras de unos mismos genes o códigos informativos. 




			Si nacen criaturas lisiadas, ciegas o paralíticas, significa que algunos genes se han equivocado. Se llaman genes erróneos. Los científicos calculan que llegará el día en que podrán identificar a tiempo esos genes erróneos y neutralizarlos, reemplazándolos por otros genes para que la criatura nazca normal. Hoy por hoy este es uno de los mayores desafíos: cómo identificar los genes erróneos, neutralizarlos y sustituirlos por otros. Como se ve, es un mundo prodigioso. 




			Dicho de otra manera: estos genes contienen el programa que regula la formación de diferentes células, según la función que cada una va a desempeñar. Pero aquí comienzan a surgir los interrogantes: ¿Puede haber un programa sin un programador? Nosotros no hemos programado los genes ni los controlamos. Por tanto, esa programación sólo puede atribuirse a alguien que está por encima de la misma naturaleza; es decir, alguien que sea el autor de la naturaleza, o sea, Dios. 




			Hay autores, sin embargo, que niegan esta conclusión y explican todos los fenómenos naturales mediante la combinación del azar y de la necesidad; porque, dicen, la naturaleza tiene autonomía propia. Sin embargo, una de las características más notables de la organización de la materia es, precisamente, que esta organización se realiza mediante la transferencia de instrucciones o información entre seres que no tienen conocimiento o conciencia. 




			 




			* * *




			 




			Lo admirable es que la naturaleza viene utilizando información, codificación, interpretación y transmisión, operaciones enormemente sutiles y de alta complejidad. Para que haya información, debe haber un mensaje, un receptor del mensaje y un «sistema de referencia» acerca del cual comunicar el mensaje al receptor. Lo que demuestra que la naturaleza realiza prodigiosas operaciones «inteligentes». 




			Una naturaleza que manifiesta semejante dinamismo hasta conducirnos hacia nuevas estructuras de orden nos lleva a la evidente conclusión de que necesariamente tiene que haber una causa superior y exterior a la naturaleza: Dios mismo. 




			En todo caso, esta manipulación masiva de genes para producir tipos humanos ideales es un proyecto de futuro en el que sueñan los especialistas en ingeniería genética. Sin embargo, nadie piense en un determinismo automático. El resultado definitivo de tipo humano que emerja de esta biotecnología dependerá también de circunstancias ambientales como la alimentación, la educación, los hábitos y costumbres..., en suma, del libre albedrío. 




			 




			* * *




			 




			Los avances en la decodificación y posterior manipulación de los genes con la finalidad de constituir nuevos códigos genéticos han generado en la comunidad científica la esperanza de mejorar la vida de los enfermos hereditarios y también de generar determinados individuos con rasgos eminentes. 




			Se abre, pues, un mundo de posibilidades reemplazando o suprimiendo genes en el óvulo fecundado, en las células embrionarias, y así la humanidad puede llegar a tener más genios en ciencias y en artes. Esto ya se ha practicado con notable éxito, por ejemplo, en la biotecnología agraria. 




			Los científicos suponen que en un futuro próximo la selección de los genes no tendrá límites, no sólo para reemplazar los genes erróneos, responsables de una determinada enfermedad, sino también, eventualmente, para generar una figura más bella, una talla mayor, una vida más larga, caracteres más armónicos, temperamentos más sociables, inteligencia más sobresaliente y un largo etcétera. Pero esta manipulación genética puede también acarrear efectos negativos; por ejemplo, una considerable longevidad puede traer consecuencias desfavorables para el sistema de salud, previsión o ayuda social. 




			En algunos países ya están surgiendo grandes industrias biotecnológicas que van teniendo un explosivo desarrollo, y se considera que, en el futuro, estas compañías tendrán preponderancia fundamental. 




			 




			3.2. El río de la vida 




			 




			Nos hemos preguntado: ¿De dónde venimos? Hemos hecho un amplio rodeo por las fuentes originales del misterio radical de la persona: el mundo genético. De allí venimos. 




			Estamos intentando, en este libro, descender a los abismos de la decadencia humana; sorprender al hombre en sus últimas fragilidades, cuyas raíces están instaladas precisamente en el terreno genético. 




			No podremos disfrutar de los horizontes halagüeños que nos ofrece la futura ingeniería genética. Nos hemos encontrado con este sujeto que soy yo, organizado con determinados códigos genéticos, que nos acompañará hasta las fronteras finales. 




			No podemos volver al óvulo materno, para seleccionar o manipular nuestro genoma. Estamos ante una situación límite, una frontera absoluta: yo soy un «hecho consumado». 




			La pregunta es: ¿Qué hacemos con este sujeto que soy yo? Este libro se ha escrito para responder a esas preguntas: quiere ser mano y «fuerza» para todas las situaciones de la decadencia. Quiere sacar a los caídos en el barranco, tomarlos de la mano y devolverlos al torrente de la vida. 




			Sí. Vendrá la primavera. Las nieves se derretirán; y nuestras decadencias buscarán el río de la vida y acabarán en el vasto mar. 




			 




			4. Genética y homosexualidad 




			 




			Intercalamos aquí este tema por considerarlo perteneciente, en cierto modo, a lo que en este libro llamamos decadencia; y, por cierto, sin pretender agotar materia tan compleja; simplemente iluminarla con algunos enfoques genéticos. 




			Dean Hamer, doctor en biología molecular y sus colegas del Institut Bethesda publicaron en la revista Science (1993) la evidencia de que algunos individuos tendrían una predisposición genética a la homosexualidad y que ella estaría condicionada por un gen que está en el cromosoma «X» y más específicamente en la región que ellos denominan «XQ28». 




			La homosexualidad es un asunto dramático (quizá no tanto hoy día) primero para los homosexuales y también para los familiares y sobre todo para sus padres. He conocido padres para los cuales la tendencia sexual de alguno de sus hijos constituyó una tragedia que arrastraron hasta el fin de sus días, sin asumirla y sin poder perdonarles. 




			A lo largo de mis años de sacerdocio han venido a consultarme numerosos homosexuales (varones; nunca mujeres, ¿por qué será?) y llegué a la conclusión de que muchos de los que me consultaron, no tenían solución. Lleno de compasión me refugié en las ciencias genéticas para estudiar esta «enfermedad» (?). 




			Llegué a la convicción de que en algunos casos, la homosexualidad es un algo que viene inferido no sólo en la estructura hormonal, sino en las últimas estribaciones de sus células. Para la mayoría es una desgracia el haber nacido con esta tendencia. En todo caso, son dignos de comprensión. Según las estadísticas, cerca de un 10% de la humanidad (tanto de hombres como de mujeres) nacieron con la tendencia sexual invertida, variando mucho, eso sí, el grado y matices de esa tendencia de unos a otros. 




			Muchos (¿la mayoría?) disimulan al máximo esta tendencia, en los años de adolescencia y aún más de la juventud. Otros muchos, sobre todo los procedentes de las familias piadosas, luchan a brazo partido para no dejarse arrastrar, pero, al final, sucumben. La mayoría lleva esta inclinación como una profunda herida, un trauma doloroso, como una vergüenza social, hasta que lentamente se hacen a la idea de que fatalmente nacieron así. 




			Muchas veces he quedado sorprendido al comprobar que muchos de ellos son piadosos. La mayoría son exquisitamente delicados, cariñosos y sumisos con sus padres. Y muchos de ellos trabajan en su profesión con gran responsabilidad. 




			 




			* * *




			 




			Las ciencias genéticas estarían confirmando el planteamiento de que la conducta sexual desviada de los «gays» no se debe sólo a que ellos decidieron comportarse de esa manera, sino que, además, existiría una exigencia biológica, en algunos casos invencible, que los impulsaría en esa dirección. 




			La información genética que regula el sistema biológico y determina toda la herencia que se transmite de padres a hijos está contenida en los 23 pares de cromosomas, ubicados en el interior del núcleo de cada una de las células. Esta enorme masa de información está contenida en unos treinta mil genes distintos; uno de ellos, un gen erróneo, es suficiente para condicionar la conducta homosexual. 




			Los investigadores que se dedican a individualizar los genes y descubrir el rol que cumplen ya han sido capaces de descubrir varios genes anómalos que transmiten información errónea y que, a consecuencia de ello, son causantes de enfermedades o anomalías como el alcoholismo, la depresión, la diabetes, la esquizofrenia y ahora también la homosexualidad. 




			En todo caso, la tecnología biomolecular puede llegar a reemplazar los genes defectuosos, con lo que estaríamos ante una terapia genética, sin olvidar que este reemplazo se efectúa en la fase embrionaria de la vida. 




			Desde hace tiempo los hombres de ciencia afirman que los genes regulan todos los procesos de la vida de las células. Inclusive, de su normal funcionamiento depende en buena parte el comportamiento humano. En todo caso, los científicos se muestran cautelosos y agregan que todo lo dicho requiere más investigación, nuevas exploraciones científicas y nuevas verificaciones. 




			 




			* * *




			 




			Aun cuando se haya descubierto el gen que genera la homosexualidad, no se puede concluir que este comportamiento sea exclusivamente un error genético de la naturaleza. La homosexualidad es todavía un fenómeno muy complejo a nivel genético; y podría suceder que la condicionara más de un gen, o que esta tendencia estuviese determinada por factores ambientales, costumbres habidas en la época de la adolescencia y otras causas. 




			De todos modos, que este comportamiento invertido tenga una base genética parece confirmarse por otros estudios que demuestran que la homosexualidad es más frecuente en los hermanos gemelos derivados de un mismo óvulo que en gemelos provenientes de distintos óvulos. 




			Por otro lado, Simon Levay, del Institut Salk de California publicó un trabajo en el que estudió cerebros de homosexuales fallecidos, descubriendo diferencias anatómicas respecto de los heterosexuales. Y el mismo investigador publicó otro trabajo en el que describe diferencias encefálicas detectadas en homosexuales después de su deceso. 




			Toda esta información parece apuntar a que habría una base genética que explicaría una conducta sexual desviada. Si existe uno o varios genes erróneos, estos estarían codificando una o varias proteínas que originarían las antedichas alteraciones cerebrales. 




			 




			– Diferentes casos 




			 




			De cualquier manera, en las numerosas consultas personales que he tenido en el ministerio sacerdotal, he llegado a la conclusión de que se dan casos de homosexualidad extrañamente diferentes unos de otros. 




			Conocí casos en que individuos que vinieron a este mundo con tendencias marcadamente invertidas mantuvieron sin embargo toda su vida una continencia admirable, sin entrar ni una sola vez en contacto con otros invertidos. Me acuerdo de consagrados que consiguieron esta gloriosa victoria a base de fe, oración y ascética. 




			Recuerdo casos en que determinados individuos habían nacido con inclinaciones sexuales normales pero que en la época de la pubertad comenzaron, medio en broma, con juegos venéreos con otros compañeros de la calle; o que, en otros casos, fueron víctimas de abusos sexuales por parte de otros muchachos de más edad, y su sexualidad tomó para siempre una orientación irremediablemente invertida. 




			Conocí individuos que nacieron con inclinación levemente homosexual. Se mezclaron con mujeres de la calle. Se enamoraron de una muchacha, se casaron; y toda su vida fueron normalmente equilibrados. Cabe, pues, una reorientación. 




			Recuerdo a una pareja que, misteriosamente, después de muchos años de matrimonio, insatisfechos sexualmente, comenzaron (tanto él como ella) a relacionarse con homosexuales o lesbianas, descubriendo en sí mismos una inclinación nítidamente invertida o claramente bisexual. Es impresionante la enorme diversidad de situaciones en que se manifiesta el factor sexual: y prácticamente en cada individuo de manera única. 




			Un sujeto de tendencia marcadamente homosexual es casi imposible que se mantenga a lo largo de los años en una abstinencia perfecta. No obstante, me encontré varias veces con individuos que mantuvieron en alto el estandarte de la continencia sexual extrayendo energías de una intensa práctica sacramental, animados por una ardiente amistad con el Señor y por una incansable vida de oración. 




			 




			* * *




			 




			He traído aquí estas consideraciones y datos científicos para aminorar la cuota de sufrimiento y vergüenza social que padecen los homosexuales y sus padres. 




			Sufren demasiado, los unos y los otros, y sin culpa alguna. Naturalmente, cuando hablo de culpa estoy refiriéndome a la tendencia en sí misma; no a los actos derivados de esa inclinación. 




			En todo caso, el capítulo primero de la sabiduría consiste en aceptar un hecho irreversible: el haber nacido homosexual por causa de uno o varios genes erróneos. 




			Por otros genes equivocados, hay quienes nacieron mongólicos, ciegos, sordomudos, sin brazos, etc. No podemos volver a las primeras fases del embrión. 




			El paso absolutamente primero del sentido común y de la sabiduría consiste en aceptar con paz que las cosas han sucedido, no como a mí me hubiesen gustado, sino tal como, de hecho, han sucedido; y todo porque la voluntad de Dios ha permitido que genes equivocados se entrometieran en el proceso genético. 




			 




			5. ¿Quién soy yo? 




			 




			5.1. Identidad 




			 




			Identidad es aquello por lo cual algo o alguien es lo que es, aquello que lo caracteriza. 




			Persona es un conjunto de características físicas, disposiciones psíquicas, rasgos de carácter, deseos, capacidades, habilidades y pensamientos. Esto es lo suyo propio, lo que la diferencia. Pero las personas también tienen una imagen acerca de sí mismas; una imagen que no necesariamente coincide con la que los otros se han formado de ella. 




			Las personas magnifican algunas de sus características, empequeñecen otras, y hay algunas características que ni ellas mismas alcanzan a percibir. Tales personas se identifican con este conjunto de características. Es lo que creen ser esencialmente. Es decir, un «sí mismo» ideal, que designamos con el término identidad personal, o el yo. 




			 




			* * *




			 




			Al indagar la identidad de un individuo, preguntamos «quién es esa persona». El que responde muestra su carnet de identidad, dice su nombre y apellido, y, si es necesario, declara también su nacionalidad. 




			Pero no es suficiente. También mi cuerpo forma parte de mi identidad. Mi cuerpo con su morfología y todo lo que ha llegado a ser en el curso de los años, esto es: esta constitución somática, una estructura de músculos, huesos, sistema nervioso, circulación sanguínea: todo un conjunto proveniente del primitivo embrión planeado sabiamente por un genoma singular y único. 




			Mi cuerpo me pertenece a mí más íntimamente que los árboles de mi jardín, los trigales de mi campo y los bosques de mis montes. Incluso más que mi lenguaje o mis condiciones deportivas. 




			Mi historia personal forma también parte de mi yo, quizá más que mi nombre y mi cuerpo. Mi historia personal comenzó en un determinado lugar y momento; y acabará en un lugar y momento determinados. 




			Un conjunto de factores han configurado mi identidad personal: nacimiento, familia, amigos, escuela, compromisos laborales, una suma de acciones buenas y malas, de sucesos, alegrías, desilusiones..., en fin, una historia que está tejida de multitud de historias. 




			 




			* * *




			 




			Con el paso de los años, el hombre llega a darse cuenta de que las oportunidades de nuevos horizontes se esfuman. El que llegó a ser médico difícilmente llegará a ser ingeniero o abogado. Ya es demasiado tarde. 




			Las contradicciones y situaciones conflictivas que frecuentemente depara la vida obligan al hombre a revisar los valores y proyectos de su identidad personal. Las crisis de identidad son turbulencias que ponen en cuestionamiento los conceptos y los criterios con los que el hombre ha forjado su personalidad. Mi yo puede tener mutaciones de piel, cambio de valores y múltiples alteraciones, aunque nunca radicales. 




			Pero por encima de mi árbol genealógico, mi cuerpo, mi historia personal y mi código genético, la percepción de mí mismo es una experiencia significativamente más excelsa y profunda. Es como si, en círculos concéntricos, fuésemos descendiendo hasta el centro de nosotros mismos en una gran concentración de la atención. Y ahí me experimento como una identificación de mí mismo conmigo mismo. 




			No sucede que una parte de la conciencia observa y la otra es observada; una parte percibe y la otra es percibida. No. El que percibe soy yo y lo percibido soy yo. Y en este momento, dentro de mí, me deslumbra una percepción vital en el sentido de que soy «alguien» irrepetible, singular y único. 




			Puedo gritar a todos los vientos: «Mi caso no se repite». En la historia de la humanidad soy uno y único, «nadie como yo». Desde la época de los prehomínidos hasta que expire el último habitante de la tierra, mi caso jamás se repetirá. Mi unicidad es sagrada, de manera semejante que Dios es uno y único. Ni todas las clonaciones del mundo podrán conseguir jamás que la conciencia de mi yo se repita. Mi yo es sagrado e inmortal, único e irrepetible. En esa zona misteriosa de mi yo jamás logrará asomar su nariz la intrusa clonación. 




			 




			5.2. Crecimiento y maduración 




			 




			La identidad personal se desarrolla y alcanza su plenitud a lo largo de las vicisitudes de la historia personal, permaneciendo el núcleo idéntico a sí mismo. El mar tiene flujos y reflujos, la luna crecientes y menguantes, los años inviernos y veranos; todo varía como las nubes. Pero la realidad última no puede alterarse. Y así, el yo va adquiriendo perfiles y tonalidades diferentes, mientras el núcleo mismo permanece inmutable. 




			En el yo se apiñan los secretos de gente desconocida que pasó a nuestra vera impregnando de perfume el ambiente sin que nos diéramos cuenta, mientras caían las escamas y aparecía la piel nueva. 




			El yo es una historia donde se leen capítulos de felicidad y desventura, regocijo y dolor. Es el resultado de un proceso: bajo las alas de la noche y sin que lo advirtiéramos, otros criterios, otros juicios de valor han ido integrando mi yo. En este proceso de maduración se me fueron incorporando nuevos valores, normas, ideales, modelos... que acabaron por completar mi identidad personal. 




			Esta identidad constituye como un hilo conductor que establece una continuidad de las diversas y hasta contradictorias experiencias de la vida, al mismo tiempo que nos confiere unidad e integración. Como se ve, el yo nunca acaba de crecer por completo; siempre está en perpetua maduración hasta el fin de la vida. Es el mismo yo cuando fracasa y cuando triunfa, cuando está alegre o triste. 




			No sólo eso, hay mucho más: el yo va confiriendo forma y estilo a ese bagaje inmenso de experiencias subjetivas y de influencias exteriores; en suma, les confiere una personalidad. Por eso decimos que el estilo es la persona. Y la personalidad y el carácter se forjan y se consolidan en medio de combates en un campo de batalla donde se rompen lanzas y se quiebran escudos. 




			Así se construye una identidad en la que integramos nuestra voluntad, nuestra decisión, nuestras aspiraciones e ideales que, poco a poco, se van sedimentando en la tierra de nuestro yo de donde brota espontánea la afirmación «soy yo» que nos diferencia de los demás. 




			 




			5.3. Amigo de sí mismo 




			 




			El paso primero de la liberación consiste en hacerse amigo de sí mismo. La observación de la vida me ha llevado a la convicción de que son pocos los que «se gustan» a sí mismos y muchos los que son secretamente enemigos de sí. 




			A lo largo de la vida he oído a muchas personas expresarse con distintas palabras de esta manera: se vive una sola vez. Y esta sola vez me ha tocado en suerte un modo de ser que a mí no me gusta nada. Ellos dicen que soy antipático (para ellos). ¡Si supieran lo antipático que soy para mí mismo! Dicen que no les gusta mi modo de ser; ¡si supieran lo poco que me gusta a mí...! 




			Puedo mudar esta ropa por otra. No puedo cambiar esta vestidura (personalidad) por otra. Esto que soy acabará conmigo en la sepultura cuando yo muera. Y pensar que se vive una sola vez y que me haya tocado una personalidad que a mí no me gusta... Y acaban declarándose una guerra de auto-exterminio psicológico. Y de estas profundidades nacen los tipos difíciles y conflictivos que encontramos en la sociedad. Y a veces acaban diciendo: Parece que hubiera nacido para sufrir. Una desgracia, haber nacido. 




			Tengo que afirmar que no se trata de una desgracia. Eres un regalo excelso. Eres un privilegiado, porque si tienes tres defectos, tienes treinta cualidades. Eres una obra de artesanía elaborada sabiamente por el Artista divino. Eres una obra maestra salida de las manos divinas. 




			Si dicen que ese universo está sembrado de maravillas, la maravilla máxima eres tú mismo, portador de un aliento divino e inmortal. Sólo te hace falta una cosa: lanzarte de cabeza en las manos potentes y amantes del Padre querido con un amén, feliz de ser como eres, contento de ser como eres, amigo de ti mismo ante todo. No olvides que somos aliento y fragancia de Dios. 




			En resumen: el yo es un proceso dinámico que no acaba sino con la muerte. Y allí, en la muerte, se acaba de lograr la perfecta identidad. 




			 




			5.4. Intimidad 




			 




			La intimidad está amenazada por todas partes. Es el vértice más noble de nuestra libertad que encierra tantos secretos; el albergue que cobija aventuras y desventuras, nuestros tesoros ocultos... y todo está en peligro. 




			Existe la amenaza de que esta preciada intimidad pueda quedar desnuda o aterida ante el asalto de la prensa, la policía, los tribunales... En suma, la amenaza está dirigida al corazón secreto de nuestra libertad. 




			Nadie quiere que le roben la intimidad por una indiscreción telefónica. De pronto, el individuo queda asustado por ciertas intimidades secretas que no se quiere recordar ni a sí mismo. ¡Qué difícil definir la intimidad! ¿No será el santuario del yo? 




			Es un laberinto intrincado pero delicioso, encerrado, por ejemplo, en mil cartas en que los enamorados fueron develando su intimidad; hasta ahí no llega el policía ni el fiscal. Está archivada bajo siete llaves. La verdadera intimidad se derrama en el silencio, inaccesible a los curiosos y pseudocientíficos. 




			¡Qué triste espectáculo el ver la intimidad convertida en estadística sociológica, en problema psicoanalítico o en materia de estudio de la psicología conductista! 




			Los tratadistas, cuando han agotado todos los intentos de definir la intimidad, creen haber llegado al hondón de la cuestión señalando, como vértice de la intimidad, la sexual, sin advertir que la intimidad sexual puede ser, paradójicamente, la menos íntima de todas. 




			En la pregunta ¿quién soy yo? la intimidad es la zona menos localizable e inaccesible; y al mismo tiempo lo más sustancial de mí mismo. 




			Bien podríamos denominarla con una nueva palabra: mismidad. Sin embargo no se puede identificar la mismidad y la intimidad. Mismidad es identidad consigo. Intimidad, en cambio, no deja de tener referencia al otro. En su esencia más entrañable, intimidad es el asunto más personal, mío, íntimo y último, aunque en este secreto pueda haber una referencia al otro. 




			 




			5.5. En busca del sentido perdido 




			 




			Vivimos una época de crisis que se distingue por la sensación de vacío existencial o pérdida del sentido de la vida. Por eso mismo estamos urgentemente necesitados de trascendernos continuamente, de dar pasos hacia delante. 




			Nuestra época está envuelta en un vertiginoso movimiento de perpetua mutación a todos los niveles. Por eso la crisis es permanente y progresiva, y a veces explosiva. Nos sentimos zarandeados y mareados por los mitos del progreso indefinido, utopías mesiánicas, ideologías sociales o políticas. Se han desvanecido las certezas que nos venían de sistemas religiosos, de creencias colectivas. En medio de esta desorientación no faltan temperamentos sensibles e inquietos que se sienten llamados a intentar nuevos caminos. 




			Trascenderse es ir más allá; superar de alguna manera las propias fronteras y límites personales. El hombre no es una entidad acabada, es un devenir, un estar haciéndose en la contingencia. La cuestión es abrirse cada vez más a la dimensión de la profundidad, como decía Goethe: «La divinidad actúa en lo vivo, en lo que deviene y cambia, no en lo consolidado e inerte». 




			Normalmente son las Iglesias las encargadas de mantener viva y creciente esa trascendencia; pero ellas se han transformado, como dice Balducci, en ideologías sacrales, con un lenguaje en desuso que no nos dice nada. Esto explica el desencanto creciente y la tendencia a la desafiliación de estas Iglesias. 




			Como contrapartida están surgiendo por todas partes sectas, ofertas y propuestas del más variado color, señal evidente de que infinitos finitos de la sociedad consumista no pueden saciar un pozo infinito. Sólo un Infinito lo puede llenar. Por eso, se ve venir, ¡y ya viene!, una nueva era de hambre de Dios, una búsqueda ardiente y profunda del Dios vivo y verdadero. 
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Olvido 




			 




			1. Olvido 




			 




			Antes de que el sol se haya escondido tras los montes y los muros de la casa se hayan derrumbado, nuestro hombre quiere dejar en orden los asuntos pendientes y deshacerse de ciertos objetos cargados de historia personal. 




			El hombre va a cumplir 78 años y su organismo está deteriorándose aceleradamente. Desde los lejanos días de su abuelo, en un rincón discreto de la casa solariega está ubicado el viejo arcón familiar donde se guardan, desde tiempo inmemorial, recuerdos, fotos y documentos confidenciales que ahora el amo de la casa quisiera preservar de la curiosidad de los descendientes. 




			El anciano dueño de la casa presiente que cualquier día puede asomarse a su puerta la silueta de la muerte, y sus días podrían estar contados; y no quisiera que sus intimidades quedaran al descubierto impunemente en un futuro cercano. Quiere, sobre todo, romper en pedacitos ciertas fotografías que podrían delatar historias secretas. Así que hay que abrir el arcón que ha estado cerrado durante tantos lustros. 




			 




			* * * 




			 




			Pero, ¿dónde está la llave del arcón? Y, después de revisar la casa entera, resulta que la llave estaba dentro del arcón, que, ¡oh sorpresa! estaba abierto. 




			Abierto el cofre, nuestro hombre se encontró con fotografías descoloridas de antiquísimos tiempos, pero no consiguió reconocer ni las personas que aparecían en la foto ni la época en que aquello sucedió. 




			Cuadernos viejísimos con nombres que ya no le dicen nada, con anécdotas que se perdieron en la penumbra de los tiempos. 




			Cartas de personas que hoy ya no recuerda y que, sin embargo, si se guardaron, es señal de que un día fueron seres entrañables, personas cercanas al corazón. 




			Una corbata arrugada que hoy no le dice nada, pero que por alguna razón conservó, debió ser regalo de alguien entrañable, con una historia particular. 




			Agenda con iniciales grandes y bien subrayadas de personas hoy desconocidas, pero que en su tiempo debieron ser significativas; mas hoy ya no sabe a quién corresponden esas iniciales. 




			Talismanes que personas muy especiales colocaron en sus manos en una fecha ya borrada de su memoria. 




			En suma, con el arcón abierto, el anciano señor se dio cuenta de que gran parte de su vida estaba sepultada en la laguna del olvido. 




			 




			* * *




			 




			Por los rincones perdidos fue quemando su vida retazo a retazo. De momento sólo él permanece de pie por un tiempo que se supone breve. Pero la vida, lo que se dice vida, la carga histórica, con sus novedades, emociones, historias íntimas... eso ya se esfumó. 




			A estas alturas de su vida, todavía hoy, le suceden peripecias increíbles: hace poco se encontró en la calle con uno de los amigos más queridos de la vida y, al saludarlo, no recordaba su nombre. 




			En la conversación rutinaria con los familiares, de pronto olvida el nombre de la enfermedad que le aqueja, de la ciudad que visitaron el año pasado, de la flor favorita que cultiva en su jardín... 




			Y así le sucede con tantas otras cosas: amistades remotas, fugaces amores de antaño, brillantes aventuras de la juventud, clamorosos éxitos profesionales... todos los recuerdos yacen en la alacena cuya llave se ha extraviado para siempre. 




			No es que el pasado nunca hubiera existido o se hubiera convertido en estatua de piedra; es que todo se esfumó como un sueño gris. Los recuerdos se volatilizaron por los espacios etéreos; volaron a ninguna parte. 




			 




			1.1. La memoria y el olvido 




			 




			Una de las facultades que más prematuramente abandona al hombre es la memoria. Uno de los primeros síntomas de la decadencia general del ser humano es el olvido. Al sobrepasar los 60 años, es excepcional la persona que no se queje de estar perdiendo la memoria, debido al desgaste y fatiga de las células cerebrales. 




			Es una queja universal: «Se me olvidan los nombres de las personas, de los lugares y de las cosas. Con frecuencia hago el ridículo en el trato con la gente. No consigo mantener una conversación airosa con los amigos por los fallos de mi memoria». 




			Hay quienes llegan a este mundo con una memoria prodigiosa. En cambio, los hay que nacieron con una pésima memoria para recordar nombres pero con excelente capacidad para las ideas lógicas, con disposiciones excepcionales para dictar lecciones o conferencias en las cátedras sin necesidad de acudir a los apuntes. 
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